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GASPAR V IL L A T E
En la más importante de 

las Antillas españolas, en la 
Isla de Cuba, en su capital la 
Habana, nacía allá por los 
años de 1851, e l 27 de Enero , 
un niño que tijvo  de su pa­
dre el nombre de V illa te  y  de 
la fuente bautismal e l de Gas­
par, nombre de uno de los 
tres magos qqe, guiados por 
la estrella fueron á adorar el 
niño Jesús en Belén. También 
Gaspar Afilíate debía segu ir 
su estrella, aquella que res- 
jdandece en la  frente del g e ­
nio del arte.

Desde sus prim eros años 
mostró las más felices disposi­
ciones para la  música. Aún de 
tierna edad ejecutaba en públi­
co las composiciones de los 
unís grandes maestros con im 
sentimiento artístico sorpren­
dente. A  los catorce años es­
cribió un A ve M g r ía  para cua­
tro voces, coro y  orquesta, 
cuya composición reve ló  hasta 
donde jiodía llagar e l gén io  
precoz del adolescente.

N o fueron solo sus compa­
triotas los que reconocieron 
cu é l este don extraordinario 
concedido por la  naturaleza y  
'ccund.ado por el estudio; pues G A S P A R  V I L L A T E

en 1808 debiendo ir  con su fa­
m ilia  á los Estados-Unidos, el 
Jóyen V illa te  por no estar 
ocioso en su nueva residencia, 
accedió á seguir el consejo de 
sus admiradores y  am igos, de 
dar algunos conciertos íntimos 
que le valieron el puesto de or­
ganista en una de las princi­
pales iglesias de N u eva -Y o rk  
que desempeñó durante dos 
años.

Contaba por entónces ape­
nas diez y  ocho.

T^ero á pesar de los éxitos 
brillantes, sobre todo á su 
edad, que obtenía como pia­
nista, no sofocaban estos en él 
el deseo ardiente del músico. 
Más altas eran sus aspiracio­
nes, sus miradas iban más 
allá.^ Para  satisfacer su noble 
ambición y  corresponder á su 
vocación, no economizó e l tra­
bajo y  e l estudio, escudriñan­
do con tenacidad en las obras 
de los grandes maestros de las 
escuelas italiana, alemana y  
francesa, los secretos de aquel 
arte que tanto amaba.

Modesto, no se atrevía á 
lanzarse en la arena del com­
positor por más que lo desea­
ba con ardor y  tuviese con­
fianza en su génio. Sin embar­
go, cuando en 1871 de vuelta 
á la  Habana se encontró más
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libre y  dueño de su tiempo, emprendió con la  ópera, y  pocos 
meses después daba la  última plumada á su prim er trabajo 
escénico, á un drama lírico que tenia por titulo y  protagonis­
ta á Richelieu. Entonces su padre, convencido de que no era 
ilusoria la vocación de su liijo, resolvió facilitarle los me­
dios de continuar la tan árdua carrera por é l ambicionada y  le 
envió á París, en cuyo Conservatorio de Música encontra­
ría excelentes profesores para completar seriamente sus estu­
dios. Francisco Razín, Á'. Joncieres y  A d . Danbaiiser, sus maes­
tros, no tardaron en reconocer las altas dotes del el joven  discí- 
¡)ulü, inclinado al progreso, fácil y  [tronto en aprovecharse de su 
enseñanza, y  le auguraron un ])orvenirbrillante.

Animado por ellos, presentó al director del T ea tro  L ir ic o  su 
Richelieu. L a  ópera fuéaceptada en seguida, pero al mismo tiem- 
j)o recibió la noticia de que su padre estaba gravem ente enfermo 
y  tuvo que regresar precipitadamente á la Habana con la espe­
ranza de abrazarle antes de perderle, pero no pudo tener este 
supremo consuelo. En su profundo dolor, abandonó todos sus 
propósitos y  cuando más tarde se deciiiió á emprender de nuevo 
el camino de París , e l Teatro L ir ico  no funcionaba ya.

Sin em bargo,nopor estoestaíiaocioso,piiesescribía romanzas, 
melodías, ¡láginas de álbum y  otras composiciones ligeras que su 
editor León  Escudier publicó con provecho para él v  éxito  para 
el autor; á tal punto, que habiendo tomado la dirección del T ea ­
tro  Italiano de París, se apresuró á pedirle compusiese una ópe­
ra, y  con este m otivo le  confió un libreto del antiguo poeta de 
\'erdi, Temistocles Solera, prometiéndole hacerla representar.

Pa rtió  V illa te  para su pátria llevando consigo e l libreto, que 
tenia por titulo Z i l ia ;  no empleó más de cinco ó seis meses en 
componer esta ópera, y  ú su vuelta á la capital de Francia la 
presentó á Escudier, que altamente satisfecho de la obra dispuso 
se ensayase inmediatamente, poniendo á disposición del joven  
extranjero la  flor y  nata de los artistas de la compañía; encar­
gando n Capelli las decoraciones y  construyendo un rico y  ex- 
pléndido vestuario.

De este modo acogió Escudier la obra del principiante que 
tenia, entonces 26 años.

Los artistas que interpretaron los principales papeles fueron: 
Taraberlick. Pandolfini, Nanetti, Elena Sanz y  la jo ven  L itta , 
discipula de la  Lagrange que ha dejado de existir hace tres años.

E l dorado sueño de V illa te  fué más que realizado , pues no 
solo la obra se representó en la  escena del teatro Italiano, honor 
(¡ue muy pocos maestros lian obtenido antes de V illa te , entre es­
tos B ellin i, Rossin i, Donizetti, sino que obtuvo un éxito  felicísi­
mo, representándose catorce noches consecutivas. Fuéun aplauso 
no interrumpido durante toda la representación y  los críticos 
más severos confirmaron con su e log io  en la prensa el ju ic io  del 
jtúblico.

Trabajador infatigable sobre todo encomio, el jo ven  maestro 
compuso en esos mismos dias una misa  nupcial ¡lara los espon­
sales del rey D . Alfonso X I I  con D .“ Mercedes, y  el soberano de 
España aceptó graciosamente la dedicatoria.

E i éxito de Z ilia  fué más que una i»romesa; fué un contrato 
tácito del compositor euljano de cooperar con su gen io al incre­
mento del arte musical de su pátria. N o tuvo entonces que to ­
marse gran trabajo para encontrar colaboradores para la le ­
tra de sus óperas. U n o  de los mejores poetas con que cuenta la 
Francia actualmente M r. Arm ando S ilvestre, en seguida le  es­
cribió un libreto cuyo argumento está tomado de la  historia de 
Uatalina I I  de Rusia, y  tiene por titulo L a  Csarine.

Term inada su obra, uo pudo ponerse en escena en e l T ea tro  
L irico  Italiano por haber cerrado sus puertas definitivamente, 
transformado ¡ironía deplorable! en establecimiento de crédito.

P ero  solicitada la  nueva partitura por varias empresas tea­
trales, dió la preferencia al teatro R ea l de Holanda donde el 
éxito  de I jx  Czarine  no fué menos feliz que e l de Z ilia .

L a  prim era representación de Z ilia  tuvo lugar e l 1.® de D i­

ciembre de 187S, la  de L a  C z a ñ m  el 5 de Febrero 1880.
E l compositor habanero no se ha dormido, como suele decir­

se, sobre los laureles conquistados.
Cuando daba L.a Czarine, ya  tenía otra ópera de argumento 

bíblico del que e l poeta italiano Cárlo D 'O rm eville  hizo un lib re­
to para é l basado sobre el drama español de la Sra. Gertrudis 
Gómez de Avellaneda titulado Baltasar.

Séaine perm itido desde aliora expresar mi opinión sobre la 
Índole del gen io de V illa te .

Latino no sajón, español no tudesco, se atiene sobre todo 
á la  melodia, al concepto, á la idea; pero ésta la  engalana con 
discreta armonía, no para que las flores la sofoquen ba;jo su peso, 
sino para darle más realce. La parto instrumental la ha estudia­
do con gran celo, y  para ello ha buscado el modelo en los gran­
des modelos alemanes. L a  melodía, que es el alma de la músi­
ca, la  pide á su inspiración; ésta como el alma viene del cielo.

E l Baldassarre  pondrá el sello á la  fama del maestro espa­
ñol; y  la  España orguliosa de tenerle en su seno ocupará un 
puesto más prominente eu e l concierto musical de las naciones.

X.

B A L D A S S A R R E

Opera eu cuatro actos del maestro G. Villate

L sábado 28 de Febrero será uiui fecha importante para  la  his­
toria del arte mu.sical de nuestra pátria.

El estreno eu dicho día do la ópera Baldassarre ha sido un ver­
dadero asoiitocimiento del cual se ocupa todo Madrid; y de ello son 
prueba evidente la.s polémicas y acaloradas discusiones que se han 
producido entre inteligentes y aficionados, honroso privilegio (¡ue 
solo obtienen las obras do verdadero mérito y valor y que confirma  
el ruidoso éxito que Baldassarre lia obtenido on nuestro régio coliseo.

¿Qué obra buena no ha sido discutida? ¿Qué autores no han sido 
discutidos y calum niados?..........................................................................

La  circunstancia espccialísim a de haber adijuirido nuestra casa  
editorial la propiedad de la nueva obra del maestro Villate y la par • 
ticipai'ióu que hemos tenida en lograr que se ponga en escena en 
nuestro prim er teatro lírico nos coloca ]>or el momento en el tristí­
simo caso de guardar silencio y de no emitir juicio alguno (¡uo pu ­
diera parecer apasionado é interesado. Tendrem os calm a, esperare­
mos y día vendrá en <|ue completamente autorizados por el inapela­
ble fallo de la opinión (¡ue estamos seguros se ratificará on las suce­
sivas representaciones de la  obra, podrenio-'s ocuparnos de ella con 
el detenimiento (jue su  importancia reclama.

Entretanto cum plim os hoy con placer un deber sacratísimo lia- 
ciendü pública nuestra gratitud á  cuantos han contribuido á ver rea­
lizadas nuestras m ás vehementes aspiraciones, y á  las  cuales hemos 
consagrado todo cuanto som os y valem os desde el día (¡ue patroci­
namos la obra dándola á  conocer en nuestra modesta sala de aud i­
ciones.

En confirmación de nuestros deseos, hacemos nuestra en todas 
sus partes la carta (|ue el maestro Villate ha dirigido á la prensa do 
Madrid y que reproducim os á  continuación:

Señor D irector de L a  CORiijEl'ONDENCiA Mu s ic a l .

M uy señor m ío y  d istingu ido a m igo .

Cumpliendo cou un g ra tís im o deber, he escrito particu larm ente á 

ios intérpretes de m i ópei’a. Srtas. TcodorÍDi. .Mariani y  los Sros. Ma­

sini, B attistiu l. S ilvestr i y  Uapp, expresándoles m i gra titu d  y  adm i­

ración por e l poderoso concurso que han prestado a m i modesta 

obra.

A i participárselo á Vd . m e propongo hacer público este testim onio 

y  re iterar una vez  más la  expresión de aquellos sentim ientos á los 

m aestros Pom é y  Arm iñana. á la  brillante orquesta y  al cuerpo de 

coros; al d irector de escena Sr. Sainper: á los pintores Sres. Bussato y  

Bonardi; al Sr. París; al d irecto r artístico Sr. Cuzzani; al represen-

Ayuntamiento de Madrid



tante déla empresa Sr. Ferrer. y á cuantos han mostrado en la oca­
sión presente un amor al arte y  un patriotismo que quedará para 
siempre grabado en mi corazón.

También ia ilustrada prensa madrileña .que me ha tratado con 
un carino y  uua consideración impagables, y  á la cual rindo el sin­
cero tributo de mi agradecimiento y  de mi respeto por las lisonje- 
ras frases que me ha dedicado »

Con la insercióu de estas lineas dispensará un señalado favor, al 
que quedará altamente agradecido su muy afectísimo amigo seguro 
servidor q. b. s. m.

G a s p .ak  V i l l a t e .

Hecha esta manifestación y en prueba de nuestra im parcialidad  
pasamos á  transcribir los párrafos m ás importantes de la opinión 
emitida por los principales periódicos de Madrid.

De FA Globo:

«E l auditorio semo.stró aÍgo reservadocn  uii‘ i)Viñcip¡ó'‘ viéndüsé 
obligado a  romper al poco tiempo el hielo, aplaudiendo las prin­
cipales piezas de la obra y llamando infinidad de veces al proscenio  
olira^^* ill'ite y á  los artistas encargados de la  ejecución de la

El preludio es una pieza bellísima que predispone adm irablem en­
te el animo para identificarse con las situaciones del dram a ir ico  
que va a representarse.

La plegaria que sirve de introducción está m uy en carácter v se 
recomienda por cl encanto de la  sentida melodía que encierra v ñor 
el buen gusto y  sobriedad de la instrumentación. El cuarteto dél nri- 
m er acto constituyo una pieza de extraordinario mérito.

Abunda en é lia  inspiración, las voces están perfectamente com­
binadas y el acompañamiento se lialla á la altura del tema (lue le 
sirve do base. *

También es cigno de mención el inspirado cantable de ia  reina 
l u r  ved ra id i Sdiina,i[\ie%Q  recomienda por la originalidad do su  
forma y por lo tem o y expresivo del concepto m usical que eu él se 
desarrolla. ‘

Cierra el actc una pieza de conjunto, notable por su maiestad v  
grandeza, y d ig ia  del aplauso general (¡ue obtuvo al caer el telón.

El coro de il t r o d u c c ió u  del segundo a c to  es u n a  v e r d a d e r a  i o v a  
p o r m a s  q u e  l a c o i i c u iT c t j c ia  n o  t u v ie r a  á  b ien  celebrarlo c u á l  s é  
merece.

La m archa C3 una pieza de grao  efecto, m uy clara, m uy sencilla v  
m uy solemne a  m ism o tiempo; el raccoiita de Ester nos ofrece una  
melodía delicacisima, llena de ternura, de sentimiento y de inspira­
ción, quo llega al alm a y  enajena los sentidos con sus preciadas v 
seductoras notis; y íinaimeiite, la escena con que concluye cl acto, 
se hallacii arironía con las dem ás piezas de conjunto que abundan  
en Ja obra.

Eli el tcrceracto debcmoscitar especialmente dos árias de m uv  
subido valor yde indisputable mérito: uua do barítono y otra de te­
nor. Esta i'iltina encierra un pensamiento melódico de prim er orden  
y esta mstruimntada con exquisita maestría. Fué repetida en medio 
de ruidosos a  lausos, y valió á  Masini uno de sus más iesítimos v  
entusiastas tr mfos.

En el cuaric acto se hallan perfectamente interpretadas la  gran ­
diosa escena d>l liaiuiuete, la muerto do Baltasar y la realización de 
la terrible proñcía de Daniel.

Todo este a-.to form a una obra vastísima y de alto vuelo imposi­
ble de ubfircai y com prender por medio de una sola aiididón El 
liimno, sobre bdo, es adm irable y responde á  Ja grandiosidad de la 
situación.

El Daldassa‘re  es uua obra severa, majestuosa, grande cual con­
viene á  la íiidoe del asunto que en el libro se desarrola; una concep­
ción sombría, n se quiere, pero ca  la  que nunca transige el autor 
con ciertas cxifcncias, ni busca efectos do relumbrón, ni trata de for­
zar el aplauso leí público.

Villate es ur tionibre (le escuela, un intransigente en m ateria de 
arte, cpie sabe levar liasta el m ás extremado rigorism o las lógicas 
consecuencias le su m anera de sentir y de ]>ensar.

A  esto se dele quizá la  extrafieza con (¡ue fueron acogidas a lgu ­
nas piezas de laópera, que escuchadas con calm a y asiduidad han de 
jiroducir en lo sicesivo mucho más efecto que anoche. Siempre p a l­
pita entre las bolas arm onías del Baldassarre mx caudal de ideas que 
SI pasan de.sape-cibidasá la Jirimera audición, han de hacerse per­
ceptibles á  medila que se vaya estudiando y comprendiendo la iicr- 
mnsa partitura leí m aestro Villate.

Una ópera dt verdadera importancia no puede ser juzgada de pri­
mera intención ionio un cuadro, como una poesía ó como una obra 
dramática, y es ireciso analizaría y oiría repetidas veces hasta poner 
en claro las bellizas cpie pudiera contener.

líl Baldassarr, volvernos á  repetirlo, cs digno, bajo todos concep- 
cejitos dol estudo que acabam os de recomendar y honra sobrem a- 
nei'a al arte pátio.

V illat» es español y ha contraido el mérito de escribir una obra

notabilísima, melódica é inspirada, dentro de las corrientes del 
gusto moderno y con arreglo á  los últimos progresos del arte de  
coinponsp*

Pero no dilatemos por m ás tiempo la conclusión de esta reseña v 
hablemos del desempeño de la  obra, de su decorado y de las mani­
festaciones de cariño tributadas al maestro Villate.

ba  Teodorini. la Mariani, Masini, Battistini, Silvestri v  Rapn es­
tuvieron acertadísimos en la interpretación de sus resjiectivos jia-

La prim era dijf> admirablemente el precioso raconto del acto se- 
guiKlo, así como el dúo de barítono y tiple cantando siem pre con ex­
quisito arte y gran sentimiento.

Masmi superior á  todo encomio y  sublim e en su  ária  del tercer
O iC tO .

Las decoraciones soberbias y los trajes y  el atrezzo suntuosos
La  oríjuosta, hábilmente dirigida por el maestro Pomé
villate y lo.s artistas fueron llam ados infinidad de veces al p ros-  

cc ri 10 •
En suma; Baldassarre obtuvo uu éxito satisfactorio, que se irá  

acrecentando á  rncdida que el público vaya conociendo las grandes  
bellezas que le adornan y  que lo hacen digno de figurar entre las 
obras que constituyen el rejiertorio m oderno.— A . k

•

De E l Correo:

«E l Sr. Villate fué llam aíío m ultitud‘dé veces 'á 'lá s  tablas'eiit'ré 
ruidosas manifestaciones de aprobación, y  sus intérpretes no mere­
cieron menps por el celo, cl interés y el acierto que demostraron en 
sus respectivos papeles.

Bien es que sabiendo que eran la Teodorini y la Mariani Masini 
y  Battistini, Silvestri y Rapp, era inútil decir nada. ’

Artistas tan exclarccidos, tratándose de una obra española de­
bían corresponder á  sus precedentes, y así sucedió; pero no invdrta- 
m os (il orden, antes de liablar del desempeño, digam os algo del
Sj)QtVtCttO»

Y a  se supondrá (jue no vam os á  liacer uu juicio deta llado ’ Balta­
sar requiere un estudio detenido de sus condiciones m u sica les— su  
importancia reclam a también m ás de una audición para  apreciar
S U S  D d l0 Z d > S *

Lo  único que lioy nos proponem os es ser m eros cronistas del 
efecto jiroducido en el auditorio; eco de las im jiresiones generales

Desde Juego puede afinnar.se ijue hay inm ensa distancia de Z iiiá  
a Baltasar: que se advierte gran progreso en la m anera de m aiieiar  
Jas voces y  en la mstruineiitacióii.

Aquel rué el prim er destello del númen del maestro: éste es va el 
fruto sazonado de su  ciencia.

Allí se descu liríaá m enudo la inspiración: aquí se puede apreciar 
yU) cl urt6.

Las piezas que m ayor efecto lian producido son el final del pri­
m er acto; ei mec-ortto,— admirablemente dicho en el segundo por la  
reodorm i— en la  gran escena con Battistini; y Ja romanza de M asi- 
m  del tercero, (jue liubo de repetir á  instancias de los espectadores

En el acto cuarto hay asim ism o rasgos bellísimos; pero es acaso  
el m ás frío, debiendo, por el contrario, ser aquel en que abundase el 
fuego sacro; porque las situaciones y oí asunto lo exigen, y  poniuo  
las últimas sensaciones son casi definitivas eu el ánim o de lo-.! 
jueces.

Sin em bargo, éstos parecian satisfeclios, puesto que llam aron va­
rias veces al autor á  la escena, después do bajar por ia  postrera vez 
el telón entre bravos y palm adas.

Y a  hemos aimiitado algo acerca de la ejecución: los encargado.s 
de ella cantaron coa amore sus partes respectivas, siendo dignos de 
especial alabanza la Teodorini y Masini, para quienes fueron los 
liüiiores del triunfo.

Battistini nos pareció algo frío y displicente; y los restantes tie­
nen menos ocasiones de lucimiento.

L a  em presa es acreedora á  elogios sin tasa por cl lujo v esplen­
didez con que lia exornado la  obra.

r.as decuracioncs do Bussato y Bonardi son verdaderos cuadros 
llenos de virla y de color, siendo las  mejores las de los actos se 'm n- 
do y  cuarto. °

Trajes y a fre jjo  de gran riqueza, bonitos bailables, (lue solo pe­
can de Largos, contribuyen al efecto del espectáculo, (lue auimue ca­
reciese ae valor musical, merecería atraer gente durante m uchas 
representaciones.

Rara ijue nada faltase, la  oriiuesta— dirigida con su  ordinaria pe­
ricia por ei maestro Pom é,— contribuyó poderosamente al coiiiuiito 
No sería justo o lv id a rá  los coros, afinados y seguros como siem pre' 
y «jue tanta importancia lieiieii en la  composi ci ón. — ’

•« •
De E l P rogr eso:

«xU oir los prim eros comjiases lie la obra estrenada en la  noche
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de ayer, el que es algo experimentado en cosas de m úsica, exclam a  
al púiito: este autor tiene talento.

Como se comprende, esto ya constituye un triunfo. De.spnésse va  
observando (lue la m úsica, es decir, el poema musical, tiene interés 
que se mantiene liasta que espira la última nota de la partitura.

El m aestro Villate merece, pues, sei’ considerado m uy oii sério. 
No se lia metido en el profundo lal>erinlo de la ópera española: ha es­
crito sencillamente una obra de arte.

Muy jóven  el autor, quizá ha tenido el intento de extender su vue­
lo demasiado. Emprende e! camino, con valor y  audacia; á  veces va­
cila, en ocasiones está m uy ]>róximo á  caer, pero se levanta sereno 
y  se eleva nuevamente.

No hoy (|uejiizgar el libreto. ¿Para quó? Inspirado en una obra  
española, solo merece alabanzas la elección del asunto, y éste fué es­
cogido, presentado y desar^ollauo por una insigne poetisa, <iue en ia 
lírica ha merecido ser com parada á  la extraordinaria VitUoria Co- 
loniia, á  la feliz esposa del vencedor de Pavía, á  la tierna y amante 
duquesa de Pescara.

(iertí-udis Gómez de Avellaneda conquistó los aplausos de la ge ­
neración a nterior con su dram a Baltasar.

C. IVOnneville, autor del libreto, no ha lieclio más que aprove- 
cliar algunos cuadros de los (¡ue trazó la inspiradísim a escritora 
americana.

Villate ha estudiado cou fruto los secretos de la m úsica decripti- 
va, y á esto debe el éxito qne ha obtenido Baltasar.

Áiiiique eu oiiasiones parece que ha perdido la hilacióti, no es así 
eu el fondo, jHn-qui’ la .solución de continuidad se refugia en algún  
gr'.i|i Míe instrumentos, que están aiiarentemcntc aliogados por eí es­
truendo del conjunto. Por m ás (]ue éste le ha preocupado en extre­
mo. no ha logrado vencerle. I.os concertantes estiln trazados con 
arte, ])cro solo con arto. 1.a energía, el talento, la insiiiración, viven 
en los otros fragmentos.

Uno de lo.s trozos m ás inspirados, es el precioso dúo de tenor y 
tiple dal jiri > er acto. Tiene proporciones lógicas y la  fuerza y en­
canto del espléndido sol de Oriente. El iireve cuarteto (¡ue le sigue, 
merece también elogio aparte.

Como modelo de música ílesc.ri))tiva, debe citarse el raconto del ac­
to segundo, que. como no podía ménos <le suceder, gustó extraordi­
nariamente. lístá impregnado de una tristeza que impfme: tiene dra­
mática sencillez; liay en él tanta verdad, (¡ue la música sola, sin au ­
xilio de las palabras, daría á  entender lo que trata de expresar.

Después debe ponerse también eu lugar preferente la romanza de 
tenor.

El concertante final del prim er acto obtuvo gran fortuna, pero su  
mérito único estriba en ser un efecto perfectamente combinado.

Kn el resto de la ó 
lación, como hemos

■ lera  se nota cierta desigualdad y alguna vaei- 
ndicado.

La introducción y los bailables del acto segundo, están bien idea­
dos. pero eu el desarrollo se advierte un m arcado deseo do huir de 
.algunos motivos conocidos.

Bien tejida está la iiistrumentaciou. si bien con dem asiada es- 
plondidez, lo cual hace que en ocasiones aturda al auditorio.

K! m aestro Villate se inspira en los verdaderos modelos, y sigue  
])aso á  paso los progresos de la  música.

En esta ó]»era nos ha dado á  conocer cumplidamente lo ([uc es 
capaz de sentir su alm a de artista.

Desde ahora está eu camino de demostrar lo que es capaz de es­
cribir el comimsitor.

Su triunfo lia sido merecido. Gracias sean dadas al cielo, (¡ue por 
flii ha permitido que hablemos de un m úsico español cou (>ntu- 
siasmo.

La obra lia .sido presentada con extraordinario lujo.
Nada se lia omitido. Trajes, decoraciones, arm as, m uebles, di­

rección escénica, etc.
L a  decoración del acto segundo mereció aplausos, v la dcl último 

acto, que es soberbia y representa el salón del festín de Baltasar, v a ­
lió una ovación á los pintores Bussato y  Bonardi.

Elena Teodorini. encargada dcl poético papel de Ester, supo crear 
un tipo hermoso, y mereció los grandes aplausos que se la  tributa­
ron. L a  interpretación del raconto

;Mat non sard!
¡N o. niio señor.'

fué magistral. La Mariani hizo una reina m uy guapa y elegante.
Masini cantó con gran cariño y gran inspiración la difícil parte de 

Rubén, hallando aceiitus draiiiáticos (¡110 hicieron prorum pir al pú ­
blico en aclamaciones. El diio, ia romanza y las preciosas notas del 
final, diéroiile ocasión de lucir su talento v su arte. La romanza fué 
repetida.

Battistini filé el encargado de rcjireseiitar el jirotagoriista.-v li> hi­
zo por cierto con gran inteligencia, mereciendo muchos aplaus((s.

Los Sres. Rap|> y .Silvestri, cumplieron como buenos.
A lgo inseguros anduvieron los coro.s, sin duda j)or falta de ensa­

yos, y bien la orquesta dirigida por el maestro Fomé,
Gaspar Villate fué m uclias veces llamado á la escena.
El teatro estaba lirillantísimo.»

De La  Prensa Moderna'.
«Cumpliendo ia em iiresa del teatni Real el ofrediqiento (¡ue nos 

tenía hcclio, ¡luso en esciuia el sábado último la ópera nueva de gran  
espectáculo cuyo nombre dejarnos apuntado.

Conocido era  ya el nombro de D. (faspar Villate corno maestro 
compositor por su.s dos óperas Z ilia  y 1.a Czarina, estrenadas hace 
tiempo en el extranjero coa éxito muy lisonjero, y lia conseguido con 
su nueva partitura otro 110 inuims satisfactorio y legitimo.

El fastuoso rey de Babilonia había inspirado’ú la insigne poetisa 
cubana Gertrudis Gómez de Avellaneda uno de sus dram as m ás bri­
llantes, y de éste ha sacado el m aestro Villate el argumento de su 
obra, <iue ha puesto eu italiano el reputado libretista Canos D’Orine- 
villc.

1,a parte literaria (le esta producción es m uy notable. Abunda el 
libro en interesantes situaciones dramáticas y el Sr. de O 'OrinevilIe 
lo ha embellecido con sonoro.s y herm osos versos, como era <le es­
perar de (|uien tan bien y tan justamente sentado tiene su  renombre 
de e.scritnr.

Cnanto al elemento lírico, y aunque una sola audición sea insufi­
ciente pura hacer uu juicio exacto y razonado de jiroducciún tan com ­
pleja como una ópera, empezaremos por decir que todo el público  
(enorm e i>or cierto) (¡ue asistió al estreno, estuvo unánime en la  apro­
bación más completa.

El Sr. Villate alardea en esta obra de un talento musical nada vul­
gar, y da muestras de gusto artístico depurado y de conocimiento 
profundo de su arte. Instrarncnta m uy bien, so ciñe cit el desarrollo  
musical rigurosamente á  la Indole deí argumento, y sabe encontrar 
motivos de verdadera belleza y desenvolverlos con sobriedad y maes­
tría. Creemos (pie á  medida <iue el público vaya  oyendo esta" ópera, 
lia de mostrar y alimentar las gratas manifestaciones <|ue dirigió al 
autor. Nos atreverem os á  indicar (pie no ha demostrado tanto coiio- 
ciinieiito de las voces como de la oniuesta.

La interpretación, confiada á  artistas (de los mejores de la com pa­
ñía, resultó tan herm osa como era  de esperar.»

Del D ia rio  O ficia l de Avisos de Madrid'.
«L a  m úsica (|ue lia escrito el maestro Villate para Bañasar, es m uy  

digna (lo figurar entre las óperas de repertorio, pues revela en el 
autor profundo conocimiento y gran inspiración.

El preludio é introducción están m uy bien tratados. El dúo de ti­
ple y tenor es sin duda alguna, el (¡uc revela el génio 4oI autor y el 
brillante concertante con que termina el prim er act es de tal colo­
rido y expresión, (¡ue bastarla por sí solo para acredita? á  un m aes­
tro. Fué llamado á  escena dos veces, en medio de una ovación tan 
ju sta  como merecida.

En el segundo, es m uy nuevo el coro de introducción; pero lo (¡ue 
sobresale os el raconto de tij) c, que mereció al autor los lionores 
del proscenio. El concertante final está m uy bien hecho, i»ero se re­
sintió de falla de ensayos.

Del tercer acto, que es el m ejor de la  obra, brilló muchísimo el 
ária de barítono y la  rom anza de tenor (¡ue es bellísima,siendo repe­
tida y aclamado el autor con entusiasmo.

En.el cuarto, el brindis de Baltasar es de un corte im v  original, 
y unas frases del tenor, de gran efecto. El final m uy biei heclio.

Felicitamos al maestro Villate, y estamos seguros qu3 el triunfo 
de anoche le habrá dejado bien satisfecho.

Respecto á la ejecución todos los artistas han rivalizado eu sus  
respectivos papeles, resultando un conjunto perfecto. La Teodorini 
encantadora corno m ujer y como artista. Masini imomparable. 
Battistini, Silvestri y Rapp, como puede desear el más exigente. En 
sum a, una ovación m uy m erecida para todos.

La em presa merece nuestros m ás sinceros plácemes. lia  monta­
do la  obra como hace m uchísimos años no se recuerda en el régio 
coliseo. I.OS grandísim os desem bolsos que ha tenido qie sufrir, los 
verá recompensados por el público que acudirá al teat») á  presen­
ciar un espectáculo tan sorprendente como deslum liradjr.

Nuestra enhorabuena a ' Sr. Zozaya, que, como decinos al princi­
pio, á él se debe que conozcamos esta obra. AI director artístico y al 
de escena, por el ininonso trabajo que sobre si han llevido, y  á  los 
pintores sres. Busato y  Bonardi.

El teatro ofrecía un golpe de vista magnífico.
Casi toda la grandeza ocupaba sus palcos. En el régb. SS. M.M. y  

AA. En los suyos respectivos; la duquesa de FeriiaihNuñez la de 
Medinaeeli. A lba, Roncali, Carlet con su bella hija, Villnnojor, Casa- 
Valenciu, Sra. de Buscheiital, etc. y  eu las butacas, la dstinguida se­
ñora de Camarón, las de San Juan (Concha y Faca), coi su  liermano 
ol conocida literato, la do Peralta, la de Zulúota. Benavdes; la señora  
do Mellado, director de B! hnporclal'. la de MaldonacJoMacanaz, F rí-  
mo do Ribera, da Campo, la de Ordoñez, y tantísimas dras (¡ue nues­
tra ineinoria no recuerda. Tam bién se hallaba toda la plana m ayor  
de literatos y artista.»:. Kn resúineji, una iioolic brillaitlsiina eu el 
régio coliseo, que dejará grata m em oria en cuantos laii tenido la  
fortuna de asistir.»

«
De Et F ígaro:
«E l sábado nltiiiio tuvimos el gu^to de asistir á  la nániera repre- 

si'iitacióii d(“ la iipiTa de gran cs|>ei'tácu]o titulada ialdasarre. Ya  
dijim os (íii uno de mu'stros anteriores números (juiíM era el autor.
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dando una idea dcl asunto y de lo ((uc iban á  ser los trajes v ol deco- 
rado. Hoy nos ocuparem os de la m úsica y del desempeño de la ¡lar- 
titurn. El br. \iJiate no es un maestro vu lgar, ha estudiado v com - 
].iio^to bastante y nos ha demostrado que si carece del géiiio 'de Me- 
yei’iieor, Donizetti y oíros inspirados compositores, tiene inteligen­
cia  y dotes para componer. En efecto, la  m úsica de Batdasarre no 
ofrece los grandes efectos musicales de Los Hugonotes v I a x  Fa vori­
ta. pero es grata, apropiada y en algunas notas se eleva y seduce.

Nuda mas podemos decir de la prim era composición de Villate, 
-oída, jior el publico de Madrid.
.  Lii 4 ^9^ encargados de la ejecución ya es otra cosa; la  se­
ñorita Teodoriiu nos demostró que es capaz de cantar todas las 
músicas con arte y facultades prodigiosas. Elegante eu la escena, do - 
iniiiailora y sobreponiéndose á  toda d a se  de dificultades, su  gran  
('orazon é inm ejorable método, eonvierleii su  voz en ini encanto que 
juega a  su antojo con cuantos laescuchan. T ierna y apasionada cou 
su amante, afectuosa con su  padre y con el profeta Daniel, v liuinil- 
de una veces, enérgica otras y hasta flora con el rev que pretende 
hacerla pasto de su voracidail sensual, os el espíritu de fuego otic 
ilum ina y abrillaiita la escena. Bien por la d iva que sabe arrebatar 
al inteligente publico de Madrid.

Masini, el tenor del arte y de la bella voz, rivalizó cuantas veces 
tuvo ocasion con la Teodorim , cantando su  papel como él sabe ha-
*0C 11

Battistini va adelantando por días y anteanoche cantó un Balta-
•SclP poPlGCtO,

Silvestri, Rap() y la Mariani, m uv bien.
Eos coros cumplieron, la orquesta nada dejó que desear v las 

bailarinas cubiertas con preciosos trajes, bastante ligeros v ñó ñor 
eso reprochables para nosotros, llenaron bien su airoso coinctido.

Debe estar m uy satisfecho cl autor dcl desempeño de su  únera' 
en  ningún teatro del mundo so la  hubieran puesto mejor.»

De F l  Im parc ia l:

«Ea música, que es lo principal merece un juicio m uv detenido v 
on nuestro concepto ap ausos y censuras. Lo importante para el io - 
ven compositor br. villate es que su obra revela sentimiento dra­
mático Comprende las situaciones y algunas las interpreta coa m u ­
cho fuego e inspiración. '  cc<.5''JUlUU

La instrumentación, punto al cua! parecen supeditarse todos los 
dem ás objetivos buscados por el autor, es con frecuencia rica, varia  
y  robusta, aunque bastante desigual, resultando a lgunas veces du­
ros los procedimientos arm ónicos. veces uu
, , ^8 ’ Primet* ac'.o merecen citarse el dúo de Rubén y  Ester, Masini 
> la brta. 1 eodorim; el cuarteto de Rubén, Ester, Daniel, Raiíp y Joa-
< UÍn. Silvestri. V el GOnr.P.rtnntí» onn m»a fonroirko* .̂ 1 ____  ̂ ..
c
: uín Silvestri, y el concertante con que termina; en el qué ' á  pésaé 
Je abundar las sonoridades, y de observarse en él un matiz uuifor- 
ine por lalta de claro oscuro, no puede negarse que es una pieza de 
electo hermosamente lustruinentada.

El maestro Villate salió á la escena con los artistas al final de este 
acto, en medio de Jos aplausos del público. L ab ra . .Mariani la resri- 
iia, lució su esbelta figura, á  la que sentaba admirablemeilte el es­
pléndido traje de rem a oriental. L a  Srta. Teodorini estaba m uv  ele­
gante coa su  humilde traje de hebrea

En este acto ^ b re s a le n  la m archa triunfal con coros que anuncia 
la  llegada de Baltasar, Battistini, m arclia de tonos valientes e ie íS t i-  
da por la orquesta y la  banda en escena; el dúo de Baltasar’ v Ester 
en  el que Haina la atención un bello y  sentido raeconto que dijo m uv
bien la bra.Toodqni|i, y el concertante final, hecho sobre p ireS d S  
calco al que sirvió al maestro para el del prim er acto, porque abun­
d a d  metal y los ju e rtes  con olvido de los pianos.

Comienza el acto tercero con un breve preludio de m uv bonito 
corte. Síguele una romanza, bien cantada por el br. üatisttini eme 
arranca aplausos, obligando al Sr. Villate á  salir á  la escena. El dúo 
de Baltasar y Ester es también aplaudido. L ab ra . Mariani canta m uv  
bien y luce un nuevo y brillante traje de reina adornado de pedrería  

Pero el numero culminante de este acto es la rom anzade tenor 
“ ‘imitable m anera y que jiroduce una explosión  

d e  entusiasmo. El mae.stro Villate tiene que salir dos ó tres veces á 
ra  y^deíicadeía romanza, que se distingue por su  teniu-

termina con otro concertante de efecto, sí, jiero inferior á 
lo s  de Jos actos anteriores. ’ » j

presenta la escena al levaiitar.se el te­
jo n e s  magnífico. .Nq puede realmente pedir.so más en cuanto á  d is- 
posiciüii de escena; la decoración es espléndida, y los bres. Bussato  
y Bonardi tienen que presentarse dos ó tres veces en el rialco escé­
nico, en medio de generales ajilausos.

Aunque no sea más ciue por contemplar esta decoración, que ha- 
-6 su rg ir eu la iiuagniaciim el recuerdo do los esiilendoras de la cór­
te asina , merece la pena d ■ verso la ópera Baldassarre.

La mú.sica de este acto es un poco desigual. En la  prim era’ mitad 
palpita en la compo.sición algo del ardor, del entusiasmo con que los 
cortesanos de Baltasar cantan sus alabanzas mientras celebra el bari- 
(juote.

En la  segunda, la m úsica parece que no se inspira en la  acción. 
Porque cuando estalla la cólera celeste y aparecen las fatídicas pala­
bras, el maestro (pie usó y abusó en los actos anteriores de la  .sono­
ridad, reserva para ta! momento una m úsica m ás suave, m ás pláci­
da, (jue forma contraste con la terrible escena á  la  que sigue la m uer­
te del rey y ol incendio del palacio.

En este acto cantó Masini otra bella romanza, que alcanzó m uv  
ju stos aplausos.

Todos los artistas encargados de la interpretación de la obra can­
taron con entusiasmo, con verdadero amore.

El maestro Villate fué llamado diversas veces á  la  escena al final 
(le la  ópera en unión de los artistas.

Cuanto se diga de la rtu'ác en seene será poco. L a  em presa no ha 
escatimado nada en decoraciones, en trajes y en todos lo.s acceso­
rios, resultando un aífrej'o excelente en que so ve el lu jo V el buen 
gusto.

En el segundo y  cuarto acto hay dos bailables, en los que las bai­
larinas lucen variadísim os trajes.

La concurrencia ha sido inmensa; el teatro estaba completamente 
lleno, y los espectadores do los ¡lisos altos, donde, efecto (je esa m is­
ma concurrencia, el calor era insoportable, llevaron m uy á  mal los 
largos entreactos de la (>pera, dando lugar á  protestas ruidosas que 
so calmaban al ver alzar la  batuta al maestro Pomé, que d irig ía la  
orquesta.

Creemos que la partitura será objeto de discusiones entre los 
m úsicos y críticos; pero desde luego el Sr. Villate puede estar satis­
fecho del éxito de anoche.»

De E l lunes de E l Im parcia l:
«Hablem os de Baltasar. Excelente sujeto. Su único error fué el de 

celebrar un banquete donde pudiera verle Daniel, que se lo contó á 
los homl>res venideros con pelos y señales. Av iso  á  los que celebran  
baníjuetes orgiásticos delante de periodistas.

Si Baltasar hubiese comido en secreto ¡cuánto m elodram a nos hu­
biera evitado! Cara le costó á  S. M. babilónica Ja cuenta de aquel 
banquete, pero ¿y á  la  em presa del teatro Real?

Setecientos trajes y  treinta decoraciones se han estrenado en la  
ópera del maestro Villate, según leo en varios periódicos.

Cuando en cl último acto de la ópera aparecen en el m uro las  fa­
tídicas palabras escritas con letras de gas, Mame, Thecel, y Phares.
Baltasar pregunta qué significa aquello, y  uno de sus sabios le dice
en un trem olo  de orquesta.

— ¡Lo del m odus-rivendi.

Es incontestable que el maestro Villate es un hombre de talento y  
un sabio compositor, pero según la  critica, no ha dado aún todo lo  
que de él puede esperarse.

E.speremos. Tal vez las m isteriosas palabras dol m uro quieran  
decir:

«Aqu í hay un gran m úsico.»
* •

De L a  Correspondencia de España:
«L a  ejecución, por las prim eras partes fué esm eradísim a, viéndo­

se en ellos el propósito de hacer cuanto pudieran.
La Srta. Teodorini, que se esforzó en sacar triunfante su  papel, lo 

logró, recibiendo nutridas salvas de aplausos on diferentes pasajes 
de Ja obra y m uy especialmente en el raconto del acto segundo, que 
es precioso, y cu el dúo con el barítono, del acto tercero, donde ué 
llam ada á  escena diferentes veces.

Ta Teodorini, como artista, estuvo á  Ja altura de su  reputació n.
La Sra. Mariani m uy bién en toda la  obra.
El Sr. Masini tuvo que repetir una sentida romanza del acto ter- 

ceriD, siendo calurosamente aplaudido, así como al final de la  obra.
El Sr. Battistini, en su  importante papel, no estuvo mal.
El Sr. Silvestri caracterizó perfectamente el personaje que renre- 

sentaba.
El Sr. Rapp. fúeii.
L a  orquesta como siempre y los coros regulares.
El coro prim ero de m ujeres es sorprendente.
Les herm osos concertantes que tiene la partitura eu el final de los  

tres actos jirim eros, se hicieron aplaudir.
Se hizo iKjtar. sin em bargo, que en las piezas .separadas se nota 

m as iiiivedad é iiisniracion (¡ue en las de conjunto.
El Sr. Villate fué llam ado á  escena diferentes veces, v cinco al ter­

m inar la obra. ’
Las cuatro decoraciones son hermosas, 

en eUiclo'caiífrtó*'^^^'^ ^ Bonardi fueron llam ados á  escena dos veces

vestuario de gran lujo y buena confección, debida 
étaa la isiitehgcncia del Sr. París, sastre del teatro

El Baldassarre (le Vili.lte lia sido ¡uiesfo en esc.ma con verdadera  
esplendidiiz, i.o hubo entre los esjiecladores sino  elogios, v  mereci­
dos, jiara la empresa. Hay (jue tributái'selus también á  su  ilustracjo
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representante D. José Ferrer y al director artístico del teatro D. L u is  
Cuzzani.

La entrada un lleno completo.
Toda la  familia real asistió á  la  función.»

De E l D ia :
«Lo s  preparativos para la  mise eftseértc habían dem orado la  re ­

presentación, á  fin de cjue cl decorado y los trajes correspondiesen á 
una obra, acerca de la  cual liabíaiisc anticipado opiniones ha lagüe ­
ñas para los autores.

En honor á la  verdad, hay que decir que la em presa ha salido ai­
rosa  de su empeño, á  pesar de algunos anacronism os que nuestro 
público, no m uy exigente, suele aceptar sin protesta.

Estaba confiáda la interpretación á  los principales cantantes de la  
compañía: el maestro Villate debe á  la  em presa esta consideración. 
No podrán decir otro tanto los autores del Príncipe  de Viana.

K1 acto primero representa una gruta, en segundo término cl E u ­
frates. en cl fondo la  ciudad.

El preludio con (lue empieza es bello. Sigue la plegaria de los is­
raelitas, pieza do muelio carácter y que interpretaron bien los coros.

El dúo de Ester (Srta. Teodorini) y Rulnm (Sr. .Masini), bien instru­
mentado. Sigue á  éste el cuarteto (jue cantan diclios artistas con los 
bajos Sres. Rapp (Danicle) y Silvestri (Joac.liim), y que valió al autor 
y  á  los artistas una entusiasta ovación. El acto finaliza con u na  pieza 
concertante de gran efecto.

La decoración del segundo acto (Jardín en el palacio de Babilonia) 
si no de gran mérito, estáheclia con cuidado. I,a escena presenta un 
aspecto deslum brador ú la sali a  del rey; pocas veces liem os visto 
un conjunto tan liábilmente dirigido.

Después de un coro de introducción m uy bien com puesto y de uu 
recitado entre la  reina (sra. .Mariani) y Baltasar, su liijo, sigue cl dúo 
de éste con Ester, que valió m uchos aplausos á la  Srta. 'reodorini.

Empieza el acto tercero con una escena de bajo y mezzo-soprano, 
(¡ue lio tiene nada de particular. El ária  del Sr. Battistini, de muclio  
carácter y de corte elegante. Pero la pieza jiriiicipal, es cl dúo de b a ­
rítono y tiple, que se oyó con entusiasmo, tanto por ser verdadera­
mente una composición inspirada, cuanto por liaberla cantado de 
una  m anera magistral la  Srta. Teodorini y el sr. Battistini. líl á ria  de 
tenor es una de las piezas más brillantes de la ópera, y tuvo que re­
petirse después de ser m uy aplaudida.

¿Quién no ha nido hablar del festín de Baltasar? El teatro represen- 
ta la  escena del banquete. Flores, estatuas, colum nas, y en el fondo 
las  torres de Baliilonia; los Sres. Bussato y Bonardi lian pintado una 
espléndida y rica decoración. El público les dió m uestras repetidas 
de entusiasmo.

Todas las piezas de este acto, desdo e! l>ailable hasta la catástrofe 
final, demuestran cl profundo estudio que cl Sr. Villate ha hecho del 
libreto.

L a  escena de la muerte do Baltasar esta perfoctameute preparada; 
la  niiisicáiiitorprcta con fidelidad la  trágica suerte del m onarca de 
Babilonia.

La obra por parte de la  orquesta y de los coros bien, aunque con 
algún tropiezo, (jue so corregirá eu las próxim as representaciones.

Completamente lleno el teatro.»

• »
De E l Liberal:
<íLa música.— Distínguese la  m úsica dramática del maestro V llla -  

te— se lia dicho,— por la pureza y originalidad de la melodía y por 
una instramentación nutrida y brillante que nunca sofoca ni avasa ­
lla  con su sonoridad á la  idea melódica.

El público, reconociendo anoche, después de oir los cuatro actos 
del Baldassarre, que esta opinión es justa y que el maestro Villate es 
un cornpiisitor de altos vuelos que podrá realizar grandes em presas  
m usicales, no estuvo ni un instante dividido al Juzgar del mérito de 
la  ópera estrenada anoche, si puede ser base de uu ju icio el conoci­
miento que dá una sola audición de una ópera.

I.os números m ás notables dcl Baldassarre son los siguientes;
En el acto iirimero un cuarteto de tiple, tenor y dos bajos y el 

concertante final, (lue es valiente y muy liermoso. En el segundo uu  
bailable, uua m archa triunfal y un inspirado dúo de barítono y tipie 
que tiene algo de la ardiente poesía de la nataraloza(americana. En el 
tercero ua ária de l>arltoiio y una romanza de tenor de gusto depu­
rado y corte elegantísimo. E a  el cuarto la romanza do tiple y la  e s ­
cena final.

El Sr. Villate salió á  escena dos ó tres veces en cada acto. Sin em­
bargo, al final del segundo y del tercero, mucha parto del público  
permaneció silencioso.

En Baldassarre se e ;lia do ménos una página de am or, verdade­
ramente herm osa y sentida.

Cuahiuiera diría que Ester y Rubén iban á  hacer uu matrim onio  
de conveiiloncia.

Los íi/'íí«ías.—Seamos justos. Los artistas encargados dei desem ­
peño de Baldassarre, han estudiado con verdadero cariño sus pape­
les y han rivalizado en cuanto era  posible, eu el deseo de proporcior 
liar al maestro Villate un éxito satisfactorio.

L a  Srta. Teodorini caracterizó su jioético y encantador tipo de 
Ester, do uu modo adm irable. Toda su  parte, y especialmente la ba­
lada dcl acto segundo que precede al dúo con el barítono, supo de­

cirla con el arte, la delicadeza, cl sentimiento y  la  ternura que la han  
conquistado su envidiable reputación artística. Fué extraordinaria­
mente aplaudida.

F lS r. Masini, m uy bien. Tuvo que repetir, entre atronadore.s 
aplausos, la romanza del acto tercero.

La Sra. Mariani y los Sres. Battistini, Silvestri y  Rapp, ba.»tante 
acertados ea el desempeño de .sus papeles. El público les aplaudió en 
m ás de una ocasión.

Los coros, bien. Sobre todo si se tiene en cuenta (|ue lo que algu­
nos consideraron defecto de ellos en el final del acto segundo, no 
lo es.

La ort|ucsta, á  la  altura de su reptación, y  el maestro Pomé, com o  
siem pre.»

«  •

De La  Epoca:

«M uy poco debemos liablar de la  m úsica, po r no ser asunto para, 
tralado'de prisa y enseguida do la prim era audición.

Requiere análisis frió, sereno y m inucioso, y no es la presente 
ocasión propicia, después de haber oido, con atención sum a, todo el 
desarrollo de la  composición del Sr- Villate. Así, liemos de contentar­
nos con relatar impresiones, y eso con grandísim a brevedad.

Pareciónos que el autor se ha inspirado, en cuanto á  la  contextu­
ra musical, en maestros franceses, tales coinoGounod, Tliom as y  
Massenet. y creimos ver cierto empeño eu esquivar y liuir de form as 
m ás 6 ménos italianas, en cuyos defectos cae el Sr. Villate tiuerieii- 
do evitarlos. Puede advertirse esto en los cuatro concertantes finales 
de los cuatro actos de la ópera, ninguno de los cuales está justifica­
do dentro del discurso musical; pues ni la forma, ni la  estructura  
responden á  uu motivo, desarrollado do m anera artística.

Otra impresión es la  de igualdad. Quizá por empeño en alcanzar  
aquella sublime unidad dentro de la  variedad armónica, suprem a  
aspiración del arte y purísim a fuente de belleza, el Sr. Villate ha da­
do dem asiada igualdad á  su obra, y en ella no se advierten geniali­
dades y rasgos brillantes de esos (¡ue provocan en el público entu­
siasm os V aplausos. Consiste la unidad en que en todas y  cada una  
de las partes de la obra de arte, véase la  intención y el pensamiento

ópera estrenada anoche, y cuanto im dicra llam arse unidad de com­
posición se confunde con la igualdad monótona de toda ella.

No quiere decir esto que la  ópera del Sr. Villate se halle despro­
vista do merecimiento?; ántes al contrario, los tiene importantes, y  
no es cl m enor liaber acometido la  em presa de una obra en cuatro  
actos, cuyos defectos pueden achacarse á  inexperiencias; pues jo ­
ven y alentado como es el compositor, podemos esperar con funda-, 
mentó (¡ue en otra obra desaparecerán los lunares que en ésta se 
advierten.

Entre lo agradable de Baltasar hemos de mencionar el cuarteto- 
del prim er acto, el dúo de barítono y  tiple dcl segundo, una jiarle del 
concertante del m ismo y las  romanzas de tenor y barítono.

Por hoy conténtese el lector con estas ligcrísim as impresiones de 
momento, escritas con precipitación, que otro día, con m ás calma y 
tiempo, esperam os presentarlo detenido y m inuciosísimo exám eii 
de la ópera del Sr. Villate.»

De L a  Correspondencia Im parcia l:
«Se estrenó anoclie, y gustó. El autor fué llamado á  escena repeti­

das veces en el curso de la representación y ai fina! de la  m ism a d is­
tinguiéndose por el calor de sus aplausos las augustas personas do 
ia real familia, que ocupaban su jialco de diario.

No basta una audición para que se pueda hacer el exám en crítioo 
do una obra de importancia; no querem os incurrir en la lijereza de 
someter á  juicios poco meditados una producción que supone largos  
desvelos y  doradas esperanzas de un artista, afanoso de gloria y de 
renom bre.

Diremos, sí, que el conjunto do.Baldassarre es agradable, arm ó­
nico, estético y sin ofrecer núm eros determinados de relieve saliente 
(/ra/i/joní que dicen los señores de allende el Pirineo), la  verdad es 
que los personajes están bien sostenidos; que la acción musical y es­
cénica van paralelamente y sin distracciones importunas, al trágico- 
desenlace de la entrada de Ciro en Babiliona, tan magistral mente ver­
sificada por aquella m ujer ilustre (la Avellaneda), que si anoche hu ­
biese estado en el teatro Real, hubiera compartido Jos lauros del se­
ñor Villate. Este y sus obras han siilo ya Juzgados por la  critica de  
los extranjeros; i'ío hemos de ser nosotros, españoles de pura raza,, 
los que pretendamos regatear ios quilates del éxito de ayer.

Prosiga su autor por el camino del arte; joven es, y tiene bríos; 
emjirenda nuevas creaciones, (|ue la actividad de los liombres de 
inspiración siem pre conquista los laureles de la fama, así tenga (jue 
apartar las espinas do esa crítica ignorante, (jue juzga  de jirim era  
intención, sin la  serenidad y m esura que estos asuntos reíjuicren. Y  
vam os á  la ejecución de la nueva ópera de nuestro paisano.

l.as m ejores piezas salieron al tablero en el ecliée del Baldassarre. 
Elena Teodorini, (jue canta mucho y siente más; Angelo Masini, que  
es el rey de tos tenores; Battistini, que es un barítono do m uchas fa-
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ciiHades, estudioso y simpático: Silvestri y Rapp, dos buenos artis­
tas d ep rim o  carte llo ; y laS ra . Mariani, contralto, que tiene bien ¡m es- 
to su pabellón on los elencos de la ópera italiana.

Empezaron todos por salir m uy bien vestidos; concertaron la 
propiedad con el lujo, y sus trajes resultaron dignos de un gran su- 
ccés'. esto entra por mucho en las impresiones del buen clilettaníe.

Cantaron l)ien; Elena dijo su  raconto do judía, con tan delicada 
expresión, que el público rompió cu aplausos, felicitando desde to­
dos los ámbitos de la sala á  la gallarda artista. Masini echó el resto 
en su romanza del acto tercero, y tuvo que repetirla.

Battistini no decayó un momento eu su papel de protagonista, v  
.íoaqufn y Daniel (.Silvestri y Rapi», contribuyeron á dar esta unifor­
midad de esm erada ejecución á los cuatro actos de Baldassarre.

Los coros ¿para qué negarlo! estuvieron un poco desiguales; á 
ratos m uy bien, á  ratos medianamente: es cuestión do dominio de la 
|)artitura, y puede asegurarse (pie pronto se reanediará la falta.

La  orque.sta dirigida por Pomé, como de costumbre: vale decir, 
adm irable. El simp/itico maestro tuvo (jue agniitar una oleada al 
ocupar su  asiento ])ara dirigir el acto (uiarto, porque el intermedio 
Itabfa sido larguísim o, y al público le abrasaba la  impaciencia... y el 
r-a lo reneI paraíso. ¡Aíiuello debía c.starcomo un liorno encendido!

Las decoraciones nuevas (todas las de la obra), dignas de sus 
autores, ¡os iniinitales pintore.s Bussato y Bonardi. (¡ue hacen m ara ­
villas de perspectiva, como en el acto cuarto. Aquel palacio es co lo ­
sal, estupendo, babilónico y balcasariano; tal os su grandiosidad.»

De La Iberia :
((La ópera del maestro español G. Villate, titulada Baldassarre, se 

ejecutó anoche por prim era vez ante una num erosa concurrencia, 
(|ue acudió presurosa al régio coliseo, ávida de oir y ju zgar la obra  
(iel compositor cubano. El fallo de los inteligentes fue para aquel sa- 
ti.sfactorio.

La música del nuevo sparttito  contiene trozos notables, su factu­
ra en general es liuena y no carece de form as melódicas v color dra­
mático.

Al lado de estas l)?l)ezas se notan algunos lunares, efecto de la  
poca práctica del joven  maestro, ó tal vez por querer segu ir éste las 
iiuollas do otros profesores, sacritleando las voces á  la  instrumenta­
ción, apareciendo aiiuclla-s sin el tono vigoroso qne fuera de desear.

Los núm eros más salientes de la nueva iiroducción del Sr. Villate 
y (jue fueron m ás aplaudidos son: el concertante ó íliial jirimero, la 
m archa triunfal, el dúo de soprano y barítono y bailalile del segundo  
acto; el aria  de barítono y la  romanza de tenor, añadida por el com ­
positor. y cuya letra es de nuestro particular am igo D. Eduardo To- 
razzi, y que alcanzó los honores de la  repetición. En el acto cuarto  
merece mencionarse la rom anza de Ester, que fué m uy aplaudida, y 
Jliial. ’

En resúmen la  obra  del maestro Viltate, (jue fué llam ado varias  
veces á  la escena, puede figurar dignamente en el repertorio del tea­
tro Real.

En la  interpretación del s/>ar/fíto se distinguió en prim er lugar, 
resultando ser el verdadero héroe de la  íie.sta, el eminente tenor Ma­
sini. á quien debe tal vez el Sr. Viilate et éxito que alcanzó la obra.

El inspirado artista, jiara quien iio existe obra  mala, dado su ta- 
SiNito, caracterizó y cantó la  parte de Eiiben con esa galanura de es­
tilo (jue tanta y tan justa celebridad le ha dado, y la (jue ningún otro 
(le los de su  género le es dado imitar. El triunfo del consum ado  
maestro fué tan ruidoso como ojiorluno.

Los aplausos y llam adas á  la escena se sucedían al term inar cada 
una (ie dichas piezas, y en particular en la  romanza dcl tercer acto, 
en la que se veía constantemente interrumpido á  cada frase jior los 
(áelirantes bravos do h)s espectadores, y la cual tuvo que repetir en­
tre tempestades de aplausos.

El eraiaerile artista tuvo (jue presentarse al palco escénico hasta 
diez veces durante el curso de la  representación.

El jiapel de Baltasar tuvo su  más fiel intérprete en el célebre barí­
tono Battistini, (jnieii no solo cantó magistrairneiite la jiarte, sino (jue 
adem ás ju gó  la escena como un acabado y perfecto actor. ICl señor 
Battistini l'ué m uy aplaudido y llamado al palco escénic-o en el dúo 
con Ester en el segundo acto, en el ária  del tercero y en el final de 
la  obra.»

La Sra. Mariani caracterizó á  m aravilla la  j(arto de reina. La bella 
y  elegante mezzo-sopraiio dijo magistralmente las frases de salidas, 
únicas (j’ic  tiene de importancia en su  papel, y dio gran colorido al 
final concertante del prim er acto. En cuanto á su  juego  escénico no 
dejó nada (jue desear, demostrando á  cada instante las altas com ii- 
cioiies (jue la adornan como actriz dramática, mereciendo por olio 
justos aplausos.

L a  Teodorini, en el desempeño do Ester, compartió los aplausos  
con la Sra. Mariani y dem ás comjiañcros, niaiiteniéndose discreta en 
toda la  representación, y sin las exageraciones á  que suele entre­
garse  en las audiciones de la Gioconda.

Silvestri y Rapp, bien comp caractéres, rci(resentaiido respectiva- 
mcQte sus papeles de Daniel y Joaquín.

Los coros bien y la  orquesta lo misin i, á cargo del Sr. l'omé.
Las cuatro decoraciones jiintadas por los escenógrafos Sres. Bu - 

ftsato y Bonardi. magníficas; la del jardín del palacio e n e !  segundo  
acto: la del harem del tercero, y sobre todo la do la escena dol festín »

suntuosísimas. Los pintores fueron llam ados á  la  escena á  la expo­
sición de dichas soberbias decoraciones.

Los trajes en núm ero de 709, suntuosísim os y como confecciona­
dos por D. Lorenzo Paris.

La escena dirigida por D. Francisco Saper, como nunca, por su  
precisión hasta en los menores detalles.

Resúmen: el público .salió satisfecho de la  obra del Sr. Villate y de 
los artistas encargados de su interpretación.

Al espectáculo asistió toda la fam ilia real.»

De E l  A’oíi'eiero;
«Dada nuestra opinión sobre ol libro, dicho queda que el maestro  

Villate ha debido luchar con grandes'díHcullades para encontrar la  
verdadera inspiración que necesitan obras como la  que pensaba aco­
meter. Sin grandes situaciones no se da vida á  un poema lírico, qu e  
acierte á despertar el entusiasmo del auditorio.

El maestro Villate ha liccho, sin em bargo, todo lo posible por que 
le resulte una ópera trágica de alguna importancia. Si lo ha conse­
guido ó no, el público lo dirá en las subsiguiente.s representaciones, 
porque eu España no se puede ju zgar por el éxito de los estrenos, 
(jue la m ayor parte de las veces es artificial.

El de Baltasar lia sido en apariencia sumamente lisonjero para su  
autor. Al final de cada uno de los cuatro actos fué llam ado á  la esce­
na, y en diferentes jiasajes de las >iczasm ás culminantes tuvo 'qm} 
presentarse también llam ado por os aplausos del púlilico: al term i­
nar la  ópera tuvo que alzarse el telón cinco ó seis veces. Verem os si 
en otras representaciones se confirma ese juicio benévolo (iel púb li­
co que ha asistido al estreno. Nosotros lo deseam os sinceramente, 
porque se trata de un compositor español y su  gloria ha de alcanzar 
también a  su  patria.

Nótase desde luego en la ópera del Sr. Villate que no es fácil c lasi­
ficarla por su  córte y por su estilo: no pertenece á  la  escuela italiana, 
porque no predom inan en ella los giros melódicos, ni sus piezas se 
ajustan á  los moldes convencionales de los famosos m aestros italia­
nos. No pertenece á  la escuela francesa porque no se acom oda á 
su  ritmos ni á su  form a airosa: no es m úsica alem ana, antigua, por­
que huye do la  sencillez de los temas, ni á la  m oderna porque no in­
curro en las disonancias estrepitosas, ni tiene los grandes arranques  
de W agner. No se parece al género de Meyerbeer, jionjue le falta 
aquella rhjueza de inspiración (jue distingue las obras del gran  
maestro.

¿Qué es la m úsica del Sr. Villate? Es una cosa especial suya <jue 
ha tomado de cada e scu d a  un jioco, aunque no siempre lo mejor, por 
donde resulta confusa y desigual. Hay en ella abundancia, ó m ejor 
dicho, plétora de temas, ]>ero el autor ios abandona á seguida (jue los 
diseña y no .se cuida de desarrollarlos. La instrumentación está bien 
lieclia, con elegancia y con profundo conocimiento de todas las com ­
binaciones armónicas. Pero esta m ism a facilidad de instrumentar 
bien ha resultado un defecto, porque casi siempre la orque.sta ahoga  
á las voces, dando por resultado un conjunto dem asiado ruidoso que 
aturdo los oídos.

.No están las voces tan bien tratadas como la  instrumentación, ni 
demuestra la  partitura un exacto conocimiento do la esfera en que 
deben moverse las diferentes tcssituras de la voz liiunana. A sí á  ve­
ces las esfuerza, sacándolas do sus límites naturales.

Se encuentran, sin em bargo, eu la  ójiera, jiiezas m uy bien trata­
das, como ])o r ejemplo, el raconfo de Ester en el acto segundo, que  
fué m uy aplaudido; una cavatina de barítono y una romanza de te­
nor en el acto tercero, esta última repetida, y por lo general, todos los 
coros. Los bailables son m uy agradables y do mucha originali(Ja(l; 
los del acto segundo resultandem asiado largos.

H edías estas ligeras indicaciones sobre la',música, (.ligamos algo  
de la ejecución. Fué esta, jior lo general, muy acertada. La Srta. Teo­
dorini hizo gala de su talento y cantó con mucha seguridad en la  
parte mímica rayó á la m ism a altura de siempre. I>a Sra. Mariani, 
que representaba el importante papel de la  reina, cantó de una m a­
nera irreprocliable y lució su  herm osa voz.

.Ádinirable, c o iik j  siempre, el Sr. Masini, q u e  aprovechó las pocas 
ocasiones (jue el comjiositor le presenta, para dem ostrar ¡jue es un 
tenor de prim era magnitud. Kn la rom anza dcl acto tercero se hizo 
aplaudir con calor.

M uy bien ei Sr. Battistini, á  (juieii se liabfa encomendado el papel 
de Halta.»:ar. Cantó con elegancia, y solo en determinados momentos 
luchó con la deficiencia de su voz (jiie no siempre encuentra la ne­
cesaria energía. I.os dos bajos Sres. Silvestri y  Rapj), tienen papeles 
harto insignificantes; pero supieron sacar de ellos algún jiartldo.

Los coros no m uy seguros; la orquesta, dirigida por el maestro  
P o in l, perfectamente.

Va solo falta añadir, que lu ópera ha sido presentada con un lujo  
deslum brador, por la riqueza de los trajes y el atrezzo. I.os coristas 
y com parsas, parecen todos prlncijies; las bailarinas deidades.

Las cuatro decoraciones estrenadas, m uy buenas todas, y espe­
cialmente la del acto cuarto, (jue es gTan(ii().sa, y valió á  sus autores, 
bres. Busato y Bonardi, u iiaovacíóu .»

Nu(‘stra casa editorial siguiendo las huellas de cuanto ímono se 
hace en el extranjero respecto á  asuntos editoriales, tiene la gloria
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do haber sido la p rim e ra  en España que ha puesto á  la venta la  par­
titura de una obra el m ism o día de su  prim era representación. La  
partitura completa del Baldasarre y todos los núm eros sueltos de 
canto y piano y de piano solo, que hemos publicado se hallaban ex­
puestos en nuestros escaparates el dfa del estreno de la  obra.

Dicha partitura, cuya elegante edición contiene un magnifico g ra ­
bado del retrato del autor, su  biografía y el libreto, puede competir 
con las m ejores ediciones que se conocen.

Apesar de los inmensos gastos que nos origina esta pub licación  
deseando por nuestra parte contribuir por todos los m edios á  facili­
tar las  obras á  precios baratísim os poniéndolas al alcance de todas 
las fortunas, favoreciendo de este m odo el desarrollo y  acrecenta­
miento del arte musical, hemos fijado el precio de 20 pesetas la  parti­
tura de canto y piano y 12 pesetas la  de piano solo, precios jam ás  
conocidos en España donde todavía hay zarzuelas de nuestros pri­
m eros maestros, que cuestan 35 y  40 pesetas.
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En curso de publicación los demás números sueltos para canto y  piano, ])iano solo á dos y  cuatro manos, fenta- 

sias y  demás arreglos para banda, orquesta y  otros instrumentos.
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ponerla en escena, para la adquisición del material indispensable para su rcjiresentación.
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